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Capítulo 1- Brooke
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El frío metal del revolver se sentía liviano en las manos de Brooke, demasiado frágil como para que se cobrara una vida. Pero ahí estaban —otra vez— ese hombre siniestro amenazando a dos de las personas que más quería en el mundo. Y ella disparó sin vacilar un segundo.

¡Bang! ¡Chof! ¡Zas!

Primero la bala, después el rocío de sangre, y luego el nauseabundo golpe seco de dos cuerpos cayendo al suelo. Él estaba muerto, bien. Pero Vi había quedado en el fuego cruzado, mal. Ligia yacía desmayada en el piso, y Brooke no podía discernir si todavía respiraba. Oh no...

Brooke siempre se había deleitado con el poder, con tenerlo, arrebatándoselo a otros, presumiendo todo lo que ella podía lograr con un simple movimiento de su muñeca.

Pero ahora el poder tomaba un nuevo alcance. Podía arrebatar una vida, y lo había hecho. Él era el hombre malo. Él quiso herir a sus amigas, y ella lo había detenido. Entonces, ¿por qué se sentía tan culpable? ¿Por qué no podía escapar de ese único momento que la atormentaba noche tras noche, robándole el descanso que con tanta desesperación necesitaba para ella y para la criatura que crecía en su vientre?

Había logrado llegar al segundo trimestre ahora. Doce semanas y contando, lo que indicaba que era hora de contárselo al mundo. Pero ni siquiera podía decírselo a su propio esposo. Por mucho que temía de sí misma estos días, a él le temía aún más. Brian no le había vuelto a levantar una mano desde la noche de la gala, pero la marca que ya se había desdibujado de su mejilla no podía borrarse de su mente. Si él ya la había lastimado antes, ¿indudablemente la lastimaría de nuevo, o era posible que solo hubiese sido algo de una sola vez?

Deseaba poder preguntárselo a Vi, su amiga trabajadora social, pero ella no le había vuelto a dirigir la palabra desde el tiroteo. ¿Por qué su mejor amiga no podía entender que la bala perdida no era para ella? ¿Por qué no comprendía que sin el veloz accionar de Brooke, Vi podría haber terminado mucho más lastimada o incluso muerta?

Ninguno de los efectos colaterales de esa noche había sido justos. Desde ya, Brooke había surgido como una heroína local. Una vez que se corrió la voz de que ella haría cualquier cosa para asegurarse de que una fiesta se llevara a cabo sin problemas, incluso poniendo de rodillas a cualquier malviviente con una o dos balas bien puestas, Eventos por Brooke acumuló una lista de espera de casi un kilómetro de longitud.

Encima de todo, los periodistas la habían acechado en el jardín delantero de su casa durante semanas después del gran enfrentamiento, con la esperanza de ganar alguna primicia o cita jugosa que pudiera impulsar las ventas de sus decaídas publicaciones. Brooke era más famosa de lo que alguna vez había esperado. Pero en lugar de disfrutar de ser el centro de atención, se encontraba evitando el interés que la prensa y los residentes de Herald Springs le prodigaban. Por mucho que quisiera gritar que ella no era la heroína que todos creían, no podía confesar cuánto le había costado su estúpida valentía.

Y todo eso había desembocado en el ahora, en este preciso momento. Brooke se despertó de un salto, justo cuando la bala impactaba en Vi por segunda vez. Su amiga solo había recibido un disparo esa noche, pero la verdad tenía poca relevancia en las pesadillas que Brooke había revivido desde entonces. Giró en la cama cerrando los ojos con fuerza, temerosa de abrirlos por si todo eso no hubiese sido un sueño, por si de alguna manera hubiese regresado a ese horroroso momento, y tuviera que ver la mirada de traición en los contraídos rasgos de Vi otra vez, para darse cuenta de que, en ese preciso instante, había perdido mucho más de lo que pensó que podría perder alguna vez.

¿Cuántas veces tenía que arrepentirse una mujer? Brooke no lo sabía, y Vi tampoco estaba saltando a cada oportunidad para decírselo. Un mes —más de treinta días— había pasado desde entonces, y su amiga seguía sin perdonarla. Rayos, ni siquiera Brooke se había perdonado a sí misma. Sabía cómo maniobrar una pistola. No debería haberle dado a Vi cuando iba por el agresor.

Finalmente, abrió despacio los ojos y notó el brillante número cuatro rojo en su despertador. Cuatro y algo de la mañana se había vuelto su nueva hora de despertarse, y lo odiaba. Los oscuros círculos debajo de los ojos no podían ocultarse ni siquiera con los mejores trucos de maquillaje, y como estaba embarazada, estaba limitada a tomar una mísera taza de café sin azúcar, y una salvadora copa de vino al día.

Este bebé era algo que había anhelado mucho —para ella, para Brian, para su matrimonio. ¿Pero ahora que el bebé en verdad estaba en camino? Se sentía aterrada por las posibilidades. ¿Brian se calmaría y sería amable con ella otra vez? ¿Sería un padre atento y responsable? ¿Y acaso ella seguía con el deseo de ser madre? No estaba del todo segura, y sabía que era mejor no tirar de ese particular hilo, por si todo su mundo comenzara a desenredarse.

Hilo, mmm... Tal vez podría empezar costura, o tejido o bordado o algún otro enfermizo pasatiempo poco refinado para ayudarla a mantener la mente ocupada. No podía beber, no disfrutaba de su trabajo o de su vida hogareña, y su mejor amiga no le dirigía la palabra. ¿Qué más? Al menos con una manualidad, podría medir su día en puntos en vez de en momentos en los que sentía que rompería en lágrimas por simple desilusión. 

Ir a Telas de Jo-Ann. Buscar algo para tejer, escribió en la lista de tareas para el día. Siempre aparenta estar ocupada, se recordó. No los dejes saber que te estás ahogando. Sigue nadando. 

Oh, eso le recordó —la princesa Tiara, su Pomerania de primera, se había quedado sin agua la noche anterior, pero Brooke había estado demasiado cansada para llenarle el recipiente en ese momento. Divisando el pequeño plato dorado del otro lado de la habitación y confirmando que todavía estaba vacío, comenzó a buscar a su compañera peluda.

—Ti, ¡Ti! —Exclamó un poco más fuerte, rezando para no despertar a Brian o a Ligia. 

Si por accidente despertaba a su esposo tan temprano en un día de juicio, no habría perdón. Y si bien no creía que él fuera a lastimarla otra vez, tampoco quería probar esa teoría. En cuanto a Ligia, bueno...todas las veces que había intentado despertarla antes del mediodía había resultado un desastre. Por mucho que Brooke quisiera a su ahijada, sabía que la joven necesitaba su noche reparadora para su rostro y su personalidad. 

—¡Tiara! —Exclamó chasqueando la lengua alegremente —. ¿En dónde está la princesa de mamá?

Ahí fue cuando escuchó un suave gemido y unos rasguños en la puerta trasera. Brooke caminó sin hacer ruido a través de la casa y abrió con lentitud la puerta. Su pequeña bola de pelos entró corriendo, y de inmediato se paró sobre sus patas traseras y estiró las delanteras sobre las rodillas de Brooke, implorando que la alzara y la acurrucara.

Estaba ligeramente fría al tacto, como si hubiese estado afuera por bastante tiempo. Pero Tiara había estado adentro de la casa cuando Brooke se fue a acostar, y a Brian, en general, le gustaba pretender que la pequeña perra no existía, por lo que no la habría dejado salir. ¿Qué estaba sucediendo? Por un momento pensó en despertarlo y preguntarle, pero luego decidió que se aseguraría de que Ti tuviese su collar eléctrico puesto antes de acostarse.

Odiaba tener que ponerle ese estúpido y horrible collar para la cerca de descarga, razón por la cual la mayoría de las veces Brooke acompañaba a Tiara cada vez que quería salir. Pero Tiara adoraba sentir la tierra bajo sus patas y rutinariamente excavaba debajo de la cerca para correr hasta la casa de Vi o Jesse por caricias adicionales. Brian había sugerido agregar también una cerca eléctrica, porque no quería arriesgarse a tener una posible demanda en caso de que “ese pequeño chucho tuyo” se volviera feroz. Lo cual hacía que fuese más extraño que la hubiese dejado afuera de noche.

Brooke lloraba mientras le ajustaba el espantoso collar rojo debajo del hermoso collar rosa de Tiara.

—¿Qué haría si te perdiera, Ti? —, sollozó —. Ya he perdido a Vi. Tú eres la única amiga que me queda.

Como si estuviera expresando su desacuerdo, su teléfono vibró sobre la mesada. 

Hola muñeca, ¿estás despierta?

Jesse. Todavía tenía a Jesse.

No puedo dormir, le respondió en el mensaje.

¿Quieres salir a correr? Hoy es un día para hacer 6k.

El estómago de Brooke se agitó ante la sugerencia, pero había prometido ayudar a Jesse a entrenar para su primer triatlón de Ironman, y no quería decepcionarlo. Por supuesto, él no sabía que ella estaba embarazada, sino no la hubiese presionado tanto para alcanzar sus metas de aptitud física. 

¿Te veo en el cartel de pare?

Te veo en 5.

Bueno, entonces tenía a Tiara, a Ligia en la última mitad de cada día, y todavía contaba con Jesse. Ahora sólo tenía que asegurarse de aferrarse a ellos lo más que pudiera, sin importar lo que tuviera que arriesgar, para evitar perderlo todo.

Pensó en mandarle un mensaje a Vi, pero sabía que la devastaría si todavía se rehusara a contestarle. ¿Cómo podría convertirse en el príncipe azul de Vi? Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras pensaba en la solución perfecta para sus problemas. Porque, después de todo, si podía ganarse a Vi de nuevo, su vida regresaría a la normalidad. Tal vez podría ser capaz de pasar todo un día sin quebrarse.

Es tu turno, Vi. 
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Capítulo 2- Annabeth
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Annabeth se deslizó hasta el porche oscuro y giró rápido el interruptor a prueba de niños en su linterna. Los eventos recientes habían provocado que recayera en algunos de sus desagradables hábitos de enfrentamiento. La danzante llama besó el extremo de su cigarrillo, y le dio una larga y satisfactoria pitada. Levantó la vista al atenuado cielo nocturno y soltó una nube de humo. Eran las cinco de la mañana. Debería estar durmiendo todavía, pero las pesadillas lo habían hecho casi imposible. ¿Por qué dormir si podía buscar en Google todos los horribles errores que había cometido?

Acercó el artículo del Detroit News sobre el incidente, el que los había llevado a ella y a Marcus al lugar en donde se encontraban hoy. Arresto del FBI a una red de tráfico sexual sale mal, un muerto y seis heridos. Los ojos se le pusieron borrosos, dificultándole la lectura de la siguiente línea, pero a esta altura ya se lo sabía casi todo de memoria. Cuando cerraba los ojos de noche, todavía veía el cuerpo de la joven asesinada, la que se encontraba en el lugar equivocado, en el momento equivocado. La que no había notado sino hasta muy tarde por estar distraída. 

El teléfono le vibró en la mano. Una diminuta ventana de notificación apareció indicándole que tenía un nuevo mensaje de Ale. Todos los días él le llenaba la entrada de su teléfono con aterradores versos, o peor, sucintos detalles de su día para que supiera que la estaba vigilando. Él no sabe de toda la información que robé del teléfono de su hermano después de que muriera. Pero lo sabrá pronto...muy pronto.

Una semana después del tiroteo en la gala del mes pasado, la policía cerró el caso, declarándolo como un intento de violación y asalto. Ni siquiera quisieron oír sobre la red de tráfico sexual. Encima de esa tontería, habían soltado a Brooke con una rápida advertencia de que no disparara su arma en un lugar público a pesar de que había herido severamente el cuerpo de su mejor amiga y de haber asesinado a un hombre. Las cosas eran obviamente un poco diferentes en Texas. Y no para bien. 

Su jefe, David Morgan, los había contratado para que acabaran con una banda después de que mataran a su hija. Su muerte fue la que los llevó al incidente, en donde un inocente transeúnte había sido utilizado como un escudo humano hasta su trágico final. Ella había abandonado el FBI y había abierto una firma de investigación privada con Marcus. El Sr. Morgan, su primer cliente, le hizo una oferta que no pudo rechazar. Él quería una persona conocida en el caso que perseguiría a los hombres que mataron a su hija y haría cualquier cosa a su alcance para hacerlo posible. El hecho de haber permitido que asesinaran a su principal sospechoso no le había caído bien a su jefe. Después de todo, los hombres muertos no hablan. Y ella estaba aprendiendo que hacer enojar a un hombre rico y poderoso nunca era una buena idea.

—Te dije que no involucraras a la policía. Ellos solo lo complican. Si no hubiese sido por ellos, mi hija todavía estaría conmigo. Necesito saber qué vas a hacer con este lío.

—Vamos a atrapar a estos hombres, señor. Pude extraer información del celular del hombre fallecido. Marcus cree que algunos de estos datos nos llevarán a uno de sus refugios.

Al menos, esos escasos datos les compraron un poco más de tiempo. Puede que la policía haya tirado la toalla, pero Annabeth estaba más decidida que nunca a resolver el caso, incluso aunque el Sr. Morgan dejara de financiar sus esfuerzos. Ahora se había vuelto una lucha personal.

—¿Anna?

La familiar voz de Marcus le trajo una pizca de consuelo. Al menos lo tengo de vuelta.

Apagó el cigarrillo, tratando de esconderle este desliz. Claro que es posible que él lo huela, pensó. Aun así, continuaba con sus estratagemas para escaparse a fumar. Ellos también estaban cayendo en viejos hábitos. Lidiar con sus problemas de frente nunca había sido su fuerte. 

Rap, rap, rap...

Él movió la silla de ruedas hacía la ventana abierta del frente y golpeó los nudillos contra el vidrio. La pequeña lámpara en el living lanzaba un cálido brillo a su alrededor, haciéndolo ver casi angelical. No olvidaba que él había estado a punto de convertirse en un ángel ese mismo año. El pensamiento de perderlo revolvió lo que le quedaba de cordura. No podía probarlo —todavía— pero estaba segura de que Ale había estado detrás del volante del auto que derribó a Marcus. Algo bueno había resultado de todo ese desastre. El hecho de casi haberlo perdido fue lo que le hizo darse cuenta de cuánto lo amaba.

Regresó adentro y dejó que la puerta se cerrara detrás de ella, después le echó llave y trabó el pestillo. Con un criminal desquiciado acechándola, en verdad no podía ser por demás cautelosa.

—¿Qué estás haciendo afuera? Son las cinco de la mañana, amor.

Las delgadas cejas de Marcus se alzaron para formar una larga línea. Una cicatriz del accidente desapareció dentro de los pliegues de su frente. Él se había vuelto extra protector de ella desde lo que había sucedido en el evento de caridad con temática de los 80s del mes pasado, lo cual era dulce y molesto a la vez. 

—No podía dormir —. Era cierto —. Así que pensé en tomar un poco de aire fresco. Lamento haberte despertado —. Dijo quitándose las zapatillas y caminando hasta la cocina.

—Aire fresco. Seguro...

El sarcasmo no la superaba.

Debe haber olido el humo. Cuando cinco años atrás lo dejó, había sido en gran parte por él. No es que estuviera feliz de fumar de nuevo, pero el estrés de todo la había llevado a un punto álgido. Era temporal —algo para sobrellevar esta dura racha— y luego podría volver a su existencia libre de humo una vez que este asunto estuviese aclarado.

Ni siquiera ella podía creer las mentiras que se había estado diciendo a sí misma desde que habían llegado a Texas.

Marcus movió su silla de ruedas hasta la cocina y observó cada uno de sus movimientos sin hablar, haciendo que se le acelerara el corazón. Las altas alacenas de la cocina la obligaron a usar un banquillo para alcanzar lo que quería. En puntas de pie, se balanceó precariamente en el borde del asiento de IKEA y extrajo café y dos tazas.

Marcus le seguía todos los movimientos con la mirada, pero en lugar de una sonrisa galante, mostraba el ceño fruncido. Con la fractura de cráneo y las piernas quebradas en tres partes, estaba limitado en su accionar. Las limitaciones de la lesión lo estaban desgastando. Todo lo irritaba, desde la forma en la que ella cocinaba, hasta cómo colocaba el papel higiénico en el baño. Pero no se trataba de nada de eso. Ella sabía que él bien la culpaba por todo lo que se había descarrilado en la gala de beneficencia de Brooke. Alguien había resultado herido, y ellos habían perdido a su hombre. Él no había dicho nada, pero ¿cómo no podía culparla por estropearlo? Sacudió la cabeza como si pudiera desprender las preocupaciones. No tenía sentido enfocarse en todo eso ahora, pensó.

El café caliente llenó la garrafa, y la boca se le hizo agua con anticipación. Oro negro. Qué va con el petróleo, Texas tenía el mejor café. La combinación de aromas de los pedacitos de pecana mezclados con el molido la deleitaron. Sirvió dos generosas raciones, que tomaron negro.

—Toma —, dijo entregándole la taza —. ¿Necesitas un calmante?

Él asintió cortante. El dolor era algo que intentaba esconderle a ella y a todos los demás —tonto obstinado. La vena que delineaba su sien y que desaparecía en el nacimiento del pelo sobresalía y latía —un claro indicio de que estaba adolorido. Desde el accidente, nuevas líneas delgadas se marcaban en su frente, mientras que oscuros círculos le rodeaban los ojos hendidos.

Él tampoco está durmiendo, pensó. Pobre hombre. Le entregó el calmante y le acarició la mejilla húmeda. Las últimas semanas él había tomado sus lesiones con calma. Por suerte los doctores creían que solo necesitaría un par más de semanas en la silla. Ella sabía que estaba ansioso por caminar otra vez —por esforzarse al máximo con su terapia física y recuperar su fuerza. 

—Gracias —, contestó tomando las píldoras y bebiendo un sorbo de café que las barriera.

Annabeth dio un sorbo vacilante y soltó un suspiro contenido. Café y un hombre apuesto con quien compartirlo. ¿Qué más podría pedir una mujer? Lo miró por encima del borde de la taza y una sonrisa se dibujó en sus adoloridos rasgos.

—Ven aquí.

Marcus la atrajo con fuerza hacia él y reposó la cabeza contra su abdomen, que ella intentó aplanar con la mayor fuerza que pudo. Todos esos deliciosos tacos tejanos estaban dándole una barriguita que iba en camino a convertirse en un prominente abdomen. Las puntas de sus dedos descansaron en la cima de su cabeza, y clavó sus uñas a través de los diminutos rulos en forma de hélice. Necesita un corte de pelo.

Se agachó para besarlo y Marcus alzó su cara para encontrarla. Él gesticuló contra sus labios partidos. El cigarrillo. Annabeth se alejó y agarró su taza para cubrir su vergüenza. Su mirada desaprobadora la humillaron aún más. Él giró la silla, sosteniendo la taza con fuerza entre sus muslos, y se marchó al living. Su silencio era peor que cualquier comentario que podría haber hecho. Tengo que dejar de fumar.

Después del accidente y de su vacilante determinación de trabajar en su relación, había estado amasando un poco la verdad para mantenerlos en el camino correcto. Se había negado deliberadamente a contarle sobre los mensajes de Ale. Ya se sentía bastante mal por cómo había manejado todo el asunto en la gala. Lo último que necesitaba era que él supiera que un violador serial y proxeneta tenía los ojos puestos en ella. La luz en su teléfono parpadeó para recordarle que un mensaje sin leer de Ale todavía la aguardaba. Bueno, tenía que leerlo tarde o temprano. Mejor hacerlo ahora.

Las rosas son rojas, las violetas azules... ¿acaso no sabes que los cigarrillos no son buenos para ti? <3 Ale

La boca se le secó, y su corazón latió con fuerza contra su pecho. Me está vigilando otra vez. Miró por encima del hombro a través de la ventana de la cocina. Una lechuza posada en la rama de un viejo roble al costado de la casa, la saludaba ululando.

Con un movimiento del pulgar, le dio vida al teléfono. Le respondió el mensaje en un repentino arrebato desafiante. 

Sal de atrás de la pantalla y háblame cara a cara.

La respuesta de Ale fue rápida.

Todo a su debido tiempo.

Annabeth tiró el teléfono a través de la mesada y éste cayó al piso con un enfermizo estruendo.

¡Maldición!

Marcus regresó a la cocina, estrujando el rostro como un bulldog inglés.

— ¿Qué pasó?

—Nada. Se me cayó el teléfono. Voy a salir a correr.

Marcus entrecerró los ojos.

— ¿Estás segura de que es una buena idea? Está bastante oscuro afuera.

¿Acaso él no sabía que ella podía cuidar de sí misma? ¿No sabía que había estado haciéndolo desde que se habían mudado a este diminuto pueblo de Texas? Y estaba especialmente alerta desde el reciente ataque que le había dejado el brazo izquierdo en un cabestrillo durante semanas.

—Sí, estaré bien.

Annabeth se puso rápidamente su equipo de correr y salió por su ruta preferida. Las luces de la calle iluminaban gran parte del trayecto. Pasó trotando por la casa de Vi y dobló la esquina hacia la calle de Brooke. La enorme ventana del frente estaba iluminada con una sola lámpara. Brooke estaba sentada en la sala —mirando al vacío con las zapatillas de correr en la falda.

Tal vez yo no soy la única que tiene pesadillas.

Nadie conocía el impacto de arrebatar otra vida hasta que era demasiado tarde. Tembló ante el recuerdo de la única vez en la que se había visto obligada a disparar su arma en cumplimiento de su deber. El sospechoso había muerto. Y aunque había salvado a la víctima y prevenido que el perpetrador lastimara a más personas, la había impactado. Las pesadillas y los recuerdos recurrentes hacían que fuera casi imposible que siguiera adelante. Incluso con el paso del tiempo, cargaba con la persistente culpa de haber terminado con la vida de alguien.

Quizá debería hablar con Brooke...

No, ella nunca hablaría con Annabeth, aunque eso la ayudara a recuperarse de los acontecimientos de esa noche.  Siempre adelante.

Miró el contador de pasos y la hora. Tengo que acelerar si quiero terminar de desayunar antes del ajetreo. Dio cinco vueltas a la subdivisión —cinco millas de acuerdo con su contador. En el centro de su vecindario había una pequeña cafetería que preparaba los mejores tacos para el desayuno. Servidos en un puesto en el estacionamiento. Trotó hasta allí y ordenó suficiente para ella, Marcus y Vi.  Para cuando terminaron de prepararle la orden, se había formado una larga fila, que doblaba la esquina.

Últimamente, su vecina no había estado comiendo muy bien. Pero nadie podía negarse a unos tacos en el desayuno, sin importar cuan enfermo o deprimido estuviese. Los tacos eran una especie de experiencia religiosa para los tejanos. De regreso, pasó trotando por la casa de Brooke, que ahora se veía oscura y sin vida. Tal vez había tenido suerte y había podido volver a dormir. 

El amanecer cayó mientras Annabeth doblaba la esquina de su calle. La vista desde la cima de su pequeña colina era imponente. Las pintorescas y ondulantes montañas estaban salpicadas con robles, árboles de pecanas y mezquites. Los rayos del sol de la mañana temprano penetraban entre los tupidos follajes verdes dando la impresión de que estaban prendiéndose fuego. El otoño aún no había llegado al centro de Texas a pesar de ser mediados de octubre. En Michigan, los árboles ya estarían sin hojas y las noches se estarían volviendo más frías.

Por un breve momento se dejó sucumbir ante su nostalgia —pensamientos de su familia y de su hogar— pero después los sacudió mientras trotaba por la vereda de Vi. Sabía que si se afligía demasiado por cuanto extrañaba a todos, y por cómo añoraba su propia cama en Michigan, no podría llevar a cabo lo que había venido a hacer a Texas. Además, no tenía que cargar a Vi con sus problemas. Su vecina ya estaba agobiada con los suyos.

Annabeth golpeó despacio la puerta del frente de Vi. Podía escuchar los sonidos de la Rueda de la fortuna que salían del televisor en la sala. Bueno, eso es bueno. Al menos no la voy a despertar. Después de transcurrido un minuto, y justo cuando Annabeth estaba a punto de dar la vuelta e irse a su casa, la puerta se abrió con un crujido. 

Vi espió a través de la abertura con los ojos enrojecidos.

— ¿Qué quieres?

Atrás había quedado la mujer alegre que había llegado a conocer y querer. Una retorcida amargura se había apoderado de ella, pero Annabeth albergaba la esperanza de que su dulce Vi aún estuviera en algún rincón. Tengo que ser paciente. Levantó la bolsa de papel marrón con manchas de grasa humedeciendo el fondo.

—Desayuno. 

La mirada de su amiga se suavizó, y la abertura de la puerta se agrandó.

—Pasa.

Annabeth siguió a Vi y notó que solo conocía un lado. En la mesada de la cocina yacían desparramadas una sorprendente cantidad de frascos con píldoras prescriptas. ¿Acaso la herida de su amiga, producto del tiroteo, era más seria de lo que le había dicho?

Vi se arrastró hacia el fregadero, tomó un vaso de agua, y un puñado de pastillas. Mientras su amiga tomaba la medicación, Annabeth agarró un par de tacos de la bolsa y se los alcanzó.

Vi extrajo el papel de aluminio y comenzó a picar con pocas ganas pedazos de huevo y tocino como un pajarito. Cada mínimo bocado que daba era seguido por una arcada.

Annabeth tragó con fuerza para evitar que ella misma tuviera arcadas.

— ¿Estás bien?

Los decaídos ojos negros de su vecina se veían más angustiados de lo habitual.

—Bien.

Su tono siniestro la puso nerviosa. Parecía como si cada día que pasaba la condición de esa pobrecita se deterioraba más. Hizo una nota mental para llamar a Brooke o a Jesse. Ellos la conocían desde hacía más tiempo y sabrían mejor cómo ayudarla en este momento, obviamente difícil. Annabeth nunca había sido buena al tratar de ser útil, pero quería hacer algo, en especial porque Vi había sido servicial con ella en su momento de necesidad.

Vi le siguió la mirada de Vi —como un gato a punto de saltar.

—Bueno, eh...mejor me voy a ir. Probablemente Marcus esté famélico a esta hora.

Vi no emitió palabra, continuó picoteando su comida y haciendo arcadas. Tal vez esa era su forma de decir vete de mi casa. Si era así, Annabeth entendió el mensaje fuerte y claro. 

Salió rápidamente de la casa y dejó que la puerta se cerrara detrás de ella con un satisfactorio golpe seco. Respiró profundo y trotó hasta su casa. Su día estaba repleto, pero dudaba que pudiera sacarse a Vi de su mente con tanta facilidad. Tenía que lidiar con Ale, y tenía un par de ideas que estaba ansiosa por poner en acción. 
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Capítulo 3- Vi
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Vi se estiró lo mejor que pudo en el sillón. Dolía demasiado estar en cama, así que pasaba la mayor parte de su tiempo instalada en el living como un decrépito anciano adormeciéndose frente al partido de fútbol. Los presentadores de las noticias de las cinco hablaban sin parar sobre una estúpida historia tras otra. Nada le llamaba la atención por más de un par de segundos. 

—MoPac quedará reducida a un solo carril durante el resto de la semana, afectando a los que viajan por la mañana...

La TV ahogaba sus pensamientos, pero no hacía nada para distraerla de su verdadero problema. Un dolor agudo se disparó a través de su brazo y siguió por la espalda, irradiándose por todo su cuerpo a pesar de la cantidad considerable de narcóticos que su equipo médico le había prescripto. Según el reloj, todavía le quedaba otra hora antes de volver a tomar algo más. Siempre había imaginado lo que haría con tiempo libre, sin trabajo y sin Joy, pero esta forma de pasarlo no era cómo había fantaseado. Su mente de desvió hacia el episodio de Twilight Zone con el hombre que adoraba leer y tenía todo el tiempo para hacerlo, pero luego sus lentes se rompieron y no podía hacer la única cosa que amaba. ¡Lástima para uno, por favor!

Necesitaba con desesperación una distracción para su mente, pero nada funcionaba. Ni siquiera las frecuentes visitas de sus vecinos, amigos, y co-congregantes, que alguna vez le habían alegrado el día, ahora le daban una pizca de alivio. El Padre Horacio había pasado un par de veces para ver cómo estaba, pero tenía la leve sospecha de que a él sus visitas le resultaban tan incómodas como a ella. El día anterior se había quedado lo suficiente como para darle la comunión y recitarle otra inaudita oración para su pronta recuperación. No podía deshacerse de Vi demasiado rápido, lo cual estaba bien. De todas formas, ella no necesitaba a nadie...

Libre para deambular, su mente iba a donde iba siempre, a Joy. Ha pasado una semana desde que la vi o que hablé con ella... La culpa crecía en su corazón. Amaba a su hermana con una intensidad que no podía ser igualada, pero ¿cómo podría cuidar de Joy si ni siquiera podía concentrarse en las noticias nocturnas, mucho menos cuidarse a sí misma?

En el pasado, había soñado despierta con una semana libre de Joy, pero ahora que en verdad había logrado tener siete días sin su hermana, se sentía vacía y sin propósito. ¡Tenía que recuperarse, y pronto! Una pena que eso no estuviese asegurado. El diagnóstico de los médicos —herida nerviosa aguda en el hombro— significaba que la recuperación sería lenta y dolorosa, y no había garantías de que volviera a estar libre de dolores otra vez. El daño en los nervios era gracioso en ese sentido.

Vi se paró y se movió con pesadez hacia la cocina, lugar en donde mantenía sus pastillas. Todavía no era la hora, pero el dolor le perforaba el pecho, dejándola sin aliento. Tomar algo una hora antes no la mataría, pero esperar quizá sí. 

Toc, toc, toc.

Su vecina se había hecho el hábito de pasar al menos dos veces al día para ver cómo estaba.

Tal vez si la ignoro, se vaya.

Toc, toc, toc.

Al parecer, Annabeth no iba a irse esta vez. Voy a tener que dejarla pasar. Quizá podría hacerla sentir lo suficientemente incómoda como para que se fuera. Hacer arcadas había resultado ser una estrategia efectiva el otro día. Abrió la puerta trasera para encontrar —no a Annabeth— sino al repartidor que estaba de pie sobre la alfombrilla de bienvenida.

—Buenas noches señorita. Tengo sus víveres.

—Yo no pedí nada—. Sentenció cerrando la puerta con una molesta interjección, pero él estiró la mano para evitar que se cerrara por completo. 

—Tengo la orden justo aquí. Una Sra. Fischer ordenó los víveres y lo cargó a su tarjeta VISA. ¿Usted es Vi Hernández? —Inquirió el hombre con la hoja de la orden en alto buscando su confirmación.

Brooke. ¿De verdad piensa que puede comprar mi perdón? ¡Ni siquiera se disculpó por dispararme!

Vi sacudió la cabeza para evitar que su ira se acrecentara. 

—Ha habido un error. La Sra. Fischer no está autorizada a pedir nada para esta casa. 

Cerró de un portazo, esta vez antes de que él pudiera hacer algo para detenerla. El satisfactorio golpe seco que lo siguió la hizo sonreír.

Unos segundos después, la puerta volvió a sonar. La abrió enfurecida.

—Le dije que no quiero—

¡Maldición!

Annabeth estaba sobre la alfombra con una antigua vajilla de mazorcas —del tipo que tiene hojas verdes grabadas a cada lado— en las manos. Le hizo recordar a su madre y a la comida que llevaban a la iglesia. Un nuevo, pero familiar dolor le tocó el corazón ante ese recuerdo. 

Annabeth sostenía la comida frente a Vi como una ofrenda.

—Lo siento...

La culpa fluyó por sus venas mientras aceptaba la comida. Esto no es culpa de Annabeth. Tengo que dejar de desquitarme con ella.

Anna se volteó para irse. En realidad, fue más como un tirón. No podía esperar para alejarse de esa siniestra y delirante Vi. 

¿En esto se había convertido? 

—Espera. No te vayas. Lo siento, pensé que eras el repartidor. Brooke ordenó víveres para mí...— Vi sostenía la puerta abierta y le hizo señas a su amiga para que entrara —. Perdón. Me siento muy dolorida esta noche. No quise descargarme contigo.

Annabeth estaba paralizada en su lugar.

— ¿Estás segura? No quiero molestar.

—No, para nada. Por favor, pasa. 

Vi caminó hacia la mesada y tomó otra pastilla. Las drogas la tranquilizaban. Por desgracia, no arreglaban el problema de raíz. La constante agonía distorsionaba sus palabras y la hacía agredir a todos —incluso a la pobre Annabeth, que solo quería ayudar.

Su vecina bien intencionada dio un paso y entró, cerrando la puerta tras ella. Dejó la comida y sacó dos platos y dos tenedores. 

—Marcus lo cocinó así que no puedo garantizar que esté rico. Sinceramente ni siquiera sé qué preparó... o si en verdad puede cocinar, si vamos al caso —. Forzó una risa mientras quitaba la tapa y examinaba el contenido —. Espero que te guste el queso, porque parece ser el ingrediente principal.

Vi se sentó a la mesa mientras su dulce vecina le servía una generosa cucharada de queso en el plato.

—Gracias.

Annabeth se sentó frente a ella y se sirvió su porción. 

—De nada. Es lo que hace la gente del norte. Preparamos guisos con suficiente queso como para hacerte ganar dos kilos de solo mirarlo.

Vi dejó salir una efímera risa, luego le dio un mordisco vacilante y...

— ¡Vaya! Esto está bastante bueno.

Annabeth sonrió a medio bocado.

— ¿En serio? Hemos estado juntos durante cinco años, y no tengo ni idea de lo que él puede hacer en la cocina. Dijo algo así como que era una receta de su mamá.

Un hilo de queso se soltó y quedó colgando de la boca de Vi, y ella se cubrió con la mano.

—Creo que nunca me contaste, ¿cómo se conocieron?

Annabeth se sentó derecha en la silla y una sonrisa nostálgica se dibujó en sus diminutas facciones.

—Quántico. Estábamos en la misma clase de graduación en la Oficina —. Un ligero enrojecimiento le coloreó las mejillas pecosas —. Era hermoso...todavía lo es.

Una tibia sonrisa tiró de las comisuras de los labios de Vi.

—Hoy es el aniversario de mi primera cita con Ricky.

—Oh, Vi —. Annabeth se estiró por la mesa y le apretó la mano —. ¿Has sabido algo de él desde que se fue?

Ella negó con la cabeza. Un pesado silencio cayó entre ambas mientras comían.

Cuando terminaron, Annabeth limpió los platos y acomodó la cocina.

— ¿Necesitas que te busque algunos víveres? Esto se ve un poco desierto. Tengo que ver algo del caso, pero puedo pasar a buscarlos de regreso a casa.

Vi se aclaró la garganta y se paró para tomar otra pastilla. El dolor había comenzado a desplazarse por el cuello, explotando en la base del cráneo.

La mirada, al parecer sentenciosa de su vecina la siguió.

— ¿No tomaste algo recién? ¿Está bien tomar tanto?

Vi entrecerró los ojos. ¿Por qué no pueden todos meterse en sus propios asuntos? ¿Acaso no puede ver que estoy dolorida?

—Lo necesito —, explicó con los dientes apretados. 

Annabeth asintió con una expresión de preocupación en el rostro.

—Lamento que todavía tengas dolores —. Se inclinó sobre la mesada y cruzó los tobillos —. ¿Qué dice el doctor?

—Estaré bien, Anna —. Contestó Vi barriendo las preocupaciones de su vecina, esperando que dejara el tema ahí.

—Vi, ¿qué dijo? —Preguntó inclinándose hacia ella, esperando.

—Que no se ve bien, ¿contenta? ¿Es eso lo que quieres escuchar? ¿Qué tal vez padezca estos dolores por el resto de mi vida?

El rostro de Annabeth se desdibujó.

Eso le enseñará a no meterse en los problemas de otras personas. Métete en lo tuyo, solía decir mamá.

—Vi—

— ¡Suficiente! —Exclamó con la mano en alto para detener a Annabeth de que siguiera —. Gracias por la comida, pero en verdad me gustaría que te fueras ahora. Quiero estar sola.
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